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El preseme traba10 se propone estudiar el modo en que el feminismo 
como ceorfa críuc:1 se pone de manifiesto en la práct1c:i. escriruraria 
f1cc1onal de Angélic:i. Gorodischer. De esta manera. analizamos cómo el 

patnarc:i.do se ha consolidado a 1r.1.vés de la el::1.borac1ón r b. circulación 

de narr.tli\·as meaU\"Olí, 1949) en las que b mujer quedaba fijada en 

estereotipos, y era heterodesignada por la dominación masculina. Esru­
d1ando pane de la producción liter:iria de Gorodischer, \'erificamos el 
modo en el que b. escritora desnaruraliza dichos estereotipos. Paralela­

mente, nos servimos de una serie de conferencias inéditas, para.textos e 

imerYenciones públicas de la naITJ.dora rosarina que explicitan parte 
c!e su progr.im:J. femirusta y que nos llevan a pensar su proyecro creador 

como parte de una genealogía (Amorós, 196;) de escricor.i.s_ Por úlcimo, y 
atendiendo :::il cuhivo por parte de Gorodischer de géneros cercanos al 

famasy <Jackson, 1986), estudiamos la peculiar manera que estas conven· 
ciones hcerarias 3.doptan al cruzarse producuvameme con una categoría 

como la del gender, convergencia que puede llegar incluso a prefigurar 

algunas recientes líneas de la teoría de género. 

Introducción 

Desde su gestación más tem­
prana, b obra de Angélica 
Gomdischer ha estado ;nema a b 
problematización d~ la condición 
femenina y, por exlensión, a las 
relaciones entre los sexos. Una na­
rración de comienzo, como Cuen­
tos con soldados 0965) ya atesü­
gua en uno de sus textos ("El mer­
c:1der, el héroe y b pecera") la 
denuncia de la trala de blancas y de 
la denegación para la mujer de su 
condición de sujeto, reivindicación 

que comparte con gran parte del 
feminismo occidental de la última 
mitad de siglo pasado. Es precisa. 
mente esta ilusuación de la degra­
dación de la mujer a la condición de 
mercancía la que, en el filo opuesto 
de la iroma y por contraste, de­
muestra las intenciones militantes 
de los textos de Gorodischcr. 

Si bien la obra de Gorodischer 
eslá atra,·esada transversalmeme 
por la reflexión sobre el gender, 
también es cieno que no es smo 
desde 1983, con la pubhcación del 
libro Mala nocbe y pan-r bembm 
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que Gorod.ischer abraz:i. el fem.inis· 
mo como una causa personal. Se 
trata de un libro de cuentos 
heterogéneos, cuyos personajes 
prQ[agónicos son en su mayorí::i. 
mujeres, que por lo general se 
encuentran bajo la sujeción del 
poder masculino, poder del que 
mediante estr.J.tegias diversas, lo· 
gran liberarse. Todo el libro es una 
extensa, amarga reflexión sobre la 
condición femenina que apela en 
oc:::isiones, como no poctía ser de 
Olr.l manera, a recursos de la ficción 
fantástia. Así, se proyecta en hipó· 
tesis fu curas que ratific.m sus inten­
ciones por devolver a la mujer un 
estatuto mayoritariamente birlado 
por la dominación masculina. 

Para. el presente trabajo, he­
mos diseñado un abon:l.ajeque atien­
de a la relación de la obra de Goro· 
discher con el feminismo desde dos 
pumas de vista. Primero, al análisis 
de pa11e de su producción literari:i 
politizada por la dimensión del 
gender, con un acentuado cuestio· 
namiento en el nivel de la repre· 
sencación <le los esreremipos de b 
mujer, hererodesignada por el po­
der patriarcal. En segundo lugar. 
nos centramos en la producción de 
escritos programiticos, en su nu.· 
yoría conferencias públicas (inédi­
tas hasta la fecha, escritas emre los 



años 1996 y 1999) y p:::i.r:nexcos 
(sobre todo prólogos de :::i.mologías 
de n;trr.tclor:is l:uinoamerican:is se­
leccionadas por b misma auror:i~ y 
entrevisus que se constituyen en 
verd:::i.der:is intervenciones públi­
cas. U ficción füer.iria no ha perma­
necido ajena, como arena de inte­
reses ideológicos en pugna, a b 
inscripción conflictiva en el disan­
so de esa disidencia. Entendemos, 
con Ana María Amar S:ínchez, que 
l:is representaciones ~dependen de 
posrur:is de los sujetos y, por lo 
tanto, son esquemascl:::i.sillc:::i.torios 
yvalori.z::J.dores que constiniyen sig­
nificaciones· (Amar Sánchez, Ana. 
M.aria.1996: 3). Elbsproponenun:i 
lectun del mundo .. que no puede 
ser sino polític:i (entendiendo por 
esto un:i posición frente a lo re:i.l y, 
de este modo, una intervención y 
una 'tom:i de partido'~ (Amar 
S:ínchez, Ana María. íbídem). 

Combatir los estereotipos 

El feminismo es un:i ~teorí:i 

crítica .. que "irr.lcionaliza los rruucos 
de referencia tradicionales, en tan­
todeterrnin:l la ''isibílid::id y la. cons­
titución como hechos relev::mtes 
de fenómenos y aconteceres que 
no son peli.inemes ni signific:itivos 
desde ou'j,Sorientaciones de la ::nen­
ción" (Amorós, Celi:i, 2000: 99). 
¿Cómo se pondrí:i de manifiesto b 
teoría crítica. feminista en el orden 
de larepresenución literaria, de b 
pr:ktica. escritura.ria? 

Gorodischer d:i. una pise.a al 
respecto: .. Si el feminismo es sim­
plemente l:J. búsqueda. de justicia 
(. .. ), l:::t licerarur:i feminista es sim­
plemente una n:i.rr:iciv:i., poesía, 
te::mo o lo que sea, que se escribe 
no sólo evitando sino redl:lZ:lndo el 

estereotipo de la mujer que plan­
tea la socied:i.d p:i.triarcal (. .. )" 
(Gorodischer,Angélic°' 199fü 10). 

LDs .. estereotipos" pueden ser 
defmidos en témlinos de .. creen­
cias sobre las clases de individuos, 
de grupos o de objetos, que son 
preconceptos, es decir, que no res­
ponden a un:i. :i.preciación nueva 
de Clda fenómeno, sino :::i. h:íbiros 
de pensamiento y expectalivas 
habiruales" (Amossy, Ruth y Hers­
chberg Pierrot, Anne, 2001: 32). 

Este aspecto mediante el cual 
las im:ígenes de la femineidad se 
estabilizaban en representaciones 
so:ialmenteadmitid'lS, yaliabíasido 
señ:i.bdo por Simone de Beauvoir 
en El segundo sexo, su conocido 
ensayo de 1949. Asimismo, 
Beauvoir había enlendido que pa.r.i. 
la construcción de la femineidad en 
la socieda.d occidental er:m esen­
ciales bs narrativas que sobre ella 
circulaban. Al respecro, señala la 
escritora francesa: "La. liter:itur::i. in· 
fantil, la mitología, cuencos, relmos, 
reflejan los micos creados por el 
orgullo y los deseos de los hom­
bres: a. tr:lvés de los ojos de los 
hombres es como la niña explora el 
mundo y en él descifra su destino" 
(Beauvoir, Simone de, 1949:227). 

De est:i. m:i.ner::t, así como b 
dominación simbólica del patriar­
c:i.do se ha concebido y perpetua­
do.a través de rel:J.tos y él mismo se 
ha configurado como ral, es legíti­
mo para 1:1 reoría. feminista y par:i b 
escritura feminista la concepción 
de contra-relatos que derriben o 
cuestionen b legitimidad sobre la 
que se asientan los primeros. En 
este sentido, tocb la obr:i de 
Gorodischerconstruiri represent.a­
ciones de la femineidad que distan 
mucho de ser vasallas, sumis:l.S, 
dependienres o de ser denigradas a 

b c:i.tegorfa de objetos. Si ello ocu­
rre, es deliber:id:i.mente, adopc:::i.n· 
do un car:ícter opositor, de· 
nunciativo. 

T:J.I es el c:i.so de un reciente 
cuenro titulado ÜVer.tneantes·· (en 
el libro Menta, Bs. As., 2000>. En 
este texto se pone de relieve aque­
llo que Simone de Beauvoir h:i.bía 
plantea.do en la "Introducción" de 
El segundo sexo. La mujer habí:.i 
sido concebida por el hombre como 
un .. Otro" no recíproco, hererode· 
signado. Desde este punro de vistl, 
habla.sidocar::i.cleriud:t :i p:.irtirde 
la inesencialidad: l:icarencia, 1:1 fo.I­
ta, Ja mutil:i.ción, l:i. degro.da.ción ... 
Confuuda. :i. un lugar subalremo, b 
femineidad seconsrniía a sí mis1n:i 
desde ese vacío, construcción que 
impona.ba un:i verdadera p:ir.idoja. 

El texto .. Ver.ine-.J.ntes·· narr.i b 
h.is(Oria de un:i. mujer, cuyo m:irido 
muere :ihogado en un::is v·acacio· 
nes. Todo el cuenco es un brgo 
monólogo, n:irrado en esrilo indi­
recto libre, en el que la mujer 
reconstruye la muene de su esposo 
y se enfrenra :J. ese v:i.cío :J. p;trtirdel 
cual debed amodesign:irse. Dice 
Gorodischer: "( ... )sabía que ib1 :t 
tener que l1acermuchas cos:Js, tin­
tas cos:is que ell:i. no sabía cómo se 
ha.cían porque en él el que l;is 
había hecho siempre y después de 
hacerla.s le h:ibía llevado, no sabb. 
qué, lo que fuera, papeles con 
sellos o formularios o sobres o co­
mentarios o algo par:i guardar, ;ilgo 
que ella ni miraba porque ::isí todo 
estaba bien y :ihor.t er:i ell:t b que 
iba a. tener que h:icer todo sin saber 
si lo hacía bien o mal ( ... )" (Go· 
rodischer, Angélica., ZOOOb: (yj) 

Clar:imente se obser\':J. en el 1exto 
la perplejida.ddel person:.ije feme­
nino, l:J. impotencia de ha.ber perdi­
do la rute la que la gobernab:i y de 



la cu::i.I est.1b:i :J. merced. La falta de 
sujeción l::i. enfrenu :l su propia 
liberrad, en p3bbr:is de Simone de 
Be::J.uvoir, un3 lfüert::id de b cual 
habí::i. ::J.bdicdo para ponerse bajo b 
nnel:l de su comp:iñero. Se percibe 
en el cexto b ide:J. de una mutila­
ción, de una crisis de vacío en b 
cual esc::í sumida la protagonist1 y 
a p:utirde bcual deberá reconstn1ir 
su idenlicbd de ser ampuudo. 

H:ly todo un ciclo de cuentos 
dispersos de Gorodischer ("El 
beguén", 1997; "Los propósitos del 
CJZ3dor'', 1993; "'Us categorías vi­
tales según el sistem.;:¡ de la narura­
lez.a de Linneo", 1994)en los que b 
figur.i más recurrente es la inver­
sión del tópico patriarc:J.I de 13 su­
perioridad masculina. Como con­
trap::i.nicla, en estos cuentos son las 
mujeres bs que "toman las :lrmas" 
(cuchillos, pistolas, azadas) y se 
:lb:nen sobre hombres que come­
tieron algún tipo de falta o deliro 
contra ellas (ab:indono, agresión, 
abuso, según los casos). En efecto, 
Gorodischer invierre la lógica de los 
relatos patriarcales y predica b vul­
ner::ibilid:id de las figuras masculi­
nas, moscr::i.ndo que no hay nad:'.I. 
que no 3utorice a l:ls mujeres a 
ejercer la violencia (simbólica o 
física) cuanclo ella se justifica. Que 
b mansedumbre no es una propie­
dad que les es esencialmente inhe­
rente. L:l que ejecut3n escas muje­
res es lo que yo llamaría una "vio­
lencia compens3tiv::i ", erigiéndose 
como una oper::i.ción desnan1rali­
:z..i.dor:::1. 

En otros textos, en c::i.mbio, 
(como "Retr:J.co de b emper::i.triz", 
enKalpalmpen·a//I, Bs.As., 1984), 
b mujer logr:i acceder ::i. altos c3r­
gos de poder y, por ende, a la 
esfer.t de lo pl1blico. Nuev:imente 
podemos observ::i.r una inversión 

respecto de la tópic:i patriarcal, en 
cuyos rebcos la mujeraparecíacon­
fin:ida. al orden de lo doméstico, 
incapacit:ida de dar órdenes o de 
gobernar algo más que no fuera su 
propi::1. osa o donde los instrua:ivos 
se restringían :i las recetas de coci­
na. En un rel:nodonde se subraya la 
S:lbiduria ele b emperalriz, también 
se b nombra yolific:a como "la m:ís 
eficien[e gobernante de todos cuan­
tos hay:l tenido el imperio". En este 
[ex.to bs mujeres ganan el recono­
cimiemo por su bbor exími:l como 
dirigentes, sin renunciar por ello a 
su condición de esposas o madres. 

Un sector de la producción 
literaria de Angélica Gorodíscher 
p:irece regodearse en una suerte 
de universo ginecocéntrico p:lra 
comribuir a b fundación de un::1. 
rnitologí:'.I. femenina. No otr::J. COS:'.I. es 
b noveb Prodigios(1994).Si bien 
a lo largo del texto :'.l. parecen perso­
najes m::i.sculinos, no se trata de 
figuras relev:lntes. Lo re:ilmenle 
signific:'.l.tivo parece ser en esca his­
toria b existenci::1. "menud:l" de las 
mujeres que pueblan la que otror::i. 
fuera b casa del poeu Novalis, en 
la Alemania del 1900. En la narr.i­
ción están eX:'.l..cerbados los ámbitos 
y bs accivid::1.des domésticos h.asca 
adquirir proporciones épicas, mer­
ced a la potenci:l de las imágenes 
que un 1Urr::i.dorextr::1.d.iegéticodes­
pliega. Enumer::i.ciones(positivas y 
neg::J.ti\":J.S), c:it:ilogos, mec:ífor:i.s, 
compar..1ciones. hipérboles, conJlu­
yen en la mrnción de la existencia 
ordinaria ele es:i.s mujeres que en· 

cuemr.:1n la m:igi.a en lo más pros:J.i­
co y que revelan en lo doméstico 
todo el saber y la erudición que la 
razón patriarc::i.I sólo admire de un 
modo socialmente relevante en el 
orden de bs disciplinas. 

En algunos textos breves (~Ca­
mino al sur", 1994 ; "Us categorías 
vit3les según el sistema de la nan1-
rn.leza. de Linneo", 1994) Goro­
discher une sus reivindicaciones 
feministas a las relativas a b ecología. 
No es raro esu confluencia en una 
autor::i. que se reconoce como "fe­
minista, eco logis ca y p:icifist:l ~. Lo 
cierto es que en estos textos el 
podercorruptordel :'.l.ndrocentris1no 
se exp:lnde no sólo ::1. la degr.:1.d:1-
ción de la mujer sino al de cocb b 
narunleza., conum..inándola o des­
truyéndola. 

Es interesante traer a colación 
un texto antiguo de Gorodischer 
(1966), con el que obtiene el se· 
gundo premio del concurso org::mi­
z.ado por Artes y Genci.as y Editorial 
Jorge Álvarez. Se tr.J.U de "Ja.no en 
C:lpri", cuento especialmente su­
gerente par.i. reflexionar sobre b 
dimensión económio al pens:u un:i. 
c:icegori:l. como la del gender. L..:.1 

n::1.rr.J.ción desenvuelve un contr.:1-
punto entre dos historias: la de una 
am:i de C:lsa abrumad::i por las t=i.­
re:ls domésticas y las c::1.rg::i.s de 1:1 
maremid::i.d y la de una concles:1 
(Leda) de posición muy acomocb­
cb., que b:l esta.do casad.a cuatro 
veces pero con ninguno <le sus 
m:iridos ha tenido hijos ni ha sido 
feliz. Ese contraste nos pennire 
:icceder a las fanusi:l.s más íntim::J.s 
deunayotr::1. mujer.Ambasdese:in 
b suerte de la otr.J.. l...:J.. fanusb de la 
condesa es n:'.l.rr.t.cb por ella mism:i: 
·En que yo no er.J. yo, en eso pen· 
s:ib::J.. En que er.i otr:J., viviendo en 
un3 ciuda.d provinci:ln::i. y mezqu1-



na, olr.l :i quien le dolía la cabeza y 
odialJa un ver.ino que no podía 
aprovechar. En que er.i. feliz ( ... ). El;¡ 

que era oU'::l Led:i, un ama de casa 
ar:ire:id:i, de clase media, preocu­
pada, un poco fosttdiada y faslidio­
sa, rodead:l de chicos y de cosas 
que hay que limpiar, en una casa 
chiquita" (Gorodischer, Angélica· 
1966: 72). Es evidente que amlJas, 
por no realiz:u es:l5 fanlasías, las 
deform:m, y recíprocamente se 
envidian. En realidad lo que envi­
diJ.n no es la suerte de la otra, sino 
la imagen que tienen de esa suerte. 
Gorodischer juega lirerariamente 
con los estereotipos que las muje­
res tienen respecro de ellas mis­
mas, y las "imágenes de mujer" que 
los hombres conscruyen, en las cua­
les a ellas sólo les queda desear su 
propia a.ltericb.d. 

En una novela como La rioche 
del inocenre(1996), nuestr.J :i.ucora. 
coma como personaje liter.irio a 
una figura teológica del p:mceón 
católico. La Virgen Maria.o Nuestr.l 
Señora, largamente invocada y re­
querida por la licer:nur.i medieval, 
sobre todo en la tr.idición hispáni­
c:i., vuelve a aparecer en la ficción 
como la mediador::1. entre el proca­
gonisca de la noveb (Pisou), que 
aspira. a la virrud, y el misnúsimo 
Par.tíso. En el texto b Virgen es la 
enc:1rgada. de minimizar ame el 
novicio la. severidad que le impo­
nen sus superiores que, justa.men­
te, no practic:m lo que predic:in. 
Denuncia de la corrupción inscini­
ciona.I ede:siástia, su vertic:dismo y 
su machismo, el texto rescata a la 
Virgen como l.:i figura femertina por 
excelencia de la religión católica. 
Paralela.mente, enue el novicio y b 
vtrgen se insinúa la. sensualidad y el 
concacco fís~co, sin expliciurlo por 
completo. De esca m:.mer:i, Ja no-

vela desmitifica a. b Virgen María. y 
le devuelve una. corporalidad de la 
que los rirua.les del c:J.tolicismo la 
priva.ron. Al respecro señalab:i 
Simone de Beauvoir: YL.a virginidad 
de Ma.rfa, tiene sobre todo un valor 
negativo: aquélla por la que la car­
ne ha sido rescatada, ya no es 
cama~ no ha sido tOClda rti poseída. 
( ... )Sía.María se le niega.su ar.íccer 
de esposa, es par::1. exaltar en ella 
más puramente a la Mujer-Madre'' 
(Beauvoir,Si.monede,ob.cil.: 174) .. 

Ya en un texlo de 1989, titu­
lado YSi el fulgor de los mundos 
danza en la. cabez:i de un alfLier", 
Goroclischer había escrito un cuen­
co donde una mujer plagada de 
preocupaciones cotidianas cenía un 
encuentro casual con Ja. Virgen al 
volver de una salida nocturna. Este 
texto es el antecedente literario 
inmediato del primero y demues­
tra. que ya desde ese entonces 
Gorodischer había dedic:ido sus 
cavilaciones :i este lema.. 

lo que confimlan algunos de 
esros ejemplos, es que en ranto 
Gorodischerejerce una corsión so­
bre la razón patriarcal y sobre sus 
formas de representación, deses· 
ta.bilizándolas, sus textos se erigen 
en insc:mcias de polilización del 
texto litenrio. La huella de esa 
disidencia. se logra merced a un 
tr:ibajo de problematiz:J.ción de la 
tradición literaria. y de un soca­
vamiencodel "sentido común" en­
camado en eslereolipos. De este 
modo, los te:aos de Gorodlscher se 
resisten a reproducir y perperua.r 
una tr.1.dición pa.uiarc:il, puesc:J. de 
m::mifiesco en lodos los órdenes del 
queha.cer li1erario. Par.i ser ex::iccos, 
nuestr.J aucora se propone una. rea­
propiación u:msgresor:t de b tr:idi­
ción en cl:i.ve feminisu. 

E.s por ello que bfüer:in1r.i. de 
la escri10r.:1 rosa.rina.1dopl.:l matices 

críticos, militames y de sesgo em:m­
cipatorio, en tamo se erige como 
una forma de réplica lilerari~1 frence 
a las leyes y los discursos de la do­
minación masculina.. Cueslion{1ndo­
los en su inscripción en el orden de 
bs representaciones, Gorodischer 
los desnanir::1.liza y les confiere un 
esta.ruco conringence. En pabbras 
de judith Butler, la fuerZ.'.l de su 
licera.rura r.idic:i en el "des:J.fío radi· 
cal que formula al sraru quoculcu· 
cal~ (Buder,Judith, 1998: 21). 

Los escritos programáticos 

Desde sus peculi:ires prólo­
gos (menos analíticos y argumen­
talivos que ricos en una retórica. del 
énfasis), Gorodischerdeja en claro 
que se a.linea. dentro del feminismo 
de b igualdad, aquél que reivindic:1 
para las mujeres iguales derechos, 
oporrunidades, leyes y facilid:ides 
que p:ira. los hombres. Al respecto, 
explica Gorodischer: ~( ... )El femi­
nismo es simplemente la búsquecb 
de justicia. (iguales oporninicb.des 
en la educa.ción, en el rra.bajo, en el 
gobierno, en el hogar, en las actitu­
des, en las mentalidades) par.t bs 
componentes de la mit:J.d m:ís uno 
de la población del mundo, que 
somos además las madres de la ocr.i 
mil.:ld (. .. )" (Gorodischer, Angélic:1: 
1994b: 10). No obsr:ince, más all:i 
de esta. decbra.ción de principios. 
es posible leer tanto en sus rexlOs 
liler.i.rios como en algunas inter-



,·enciones públicas el señalamien­
to de u na oscilación teórica, que la 
hace adoptar por momentos líneas 
:ugumentacivas cercanas al así lla­
mado feminismo de la diferencia. 

El feminismo de la igualdad es 
rribul.'.lriosobretododelmovimien­
to sufragista y de amoras como 
Virginia Woolf, quien en su libro 
Tres guineas 0938) ya reclamaba 
el derecho de las mujeres a tr.ibaja.r 
y g:J.nar un salario, a tener la mism:J. 
educación que cenían los hombres 
y:J. ampliirsu injerencia del circulo 
circunscripm del hog::u hacia !:J. ór­
bit:i de lo público. Enesce übro, que 
:isume b fonn:i de un largo texto 
epistobr, Woolf an:iliz:i escrupulo­
samente la sin1:ición de la mujer en 
b lngbterrJ de fines del siglo XIX y 
principios del XX, denunci:mdo la 
sistemática discrimin:.tción de b. que 
es y l1:i sido objeto. En este sentido, 
no deja de recalcar la estrict:J. exclu­
sión de b mujer de las instiruciones 
formativ:i.s y de J:is cúpulas diri­
gentes. 

Otro t:.tnto har:í en otro de sus 
libro.s, Un cuarto propio 0 929), 
donde sugiere b idea de que un:i 
mujer para ser libre debe disponer 
:ll menos de una habit:J.ción par::i su 
uso exclusivo y una rem:i anual 
razonable que gar.:mtice su inde­
pendencia. En este reclamo, Woolf 
apunt:i básicamente :il reconoci­
miemoy b libertad que gar.intiza el 
salario, por un bdo. Por el ocro, al 
dominio de un topos, de un ámbito 
circunscripto y :J.jeno :J. la mir.id:i o 
b invasión tanto de h familia como 
de b nneb m:isculina. 

Del mismo modo, en Fr:mci:i., 
la escriton y filósofa Simone de 
Be:iu' ·o ir (que Celia Arnorós consi­
der:t la culminación teóric:i del 
movimiento sufragist:i), en El se­
gundo sexo, re:iliza un :ibordaje 

fenomenológico de la condición 
femenina en la socieda.d occiden­
t:i.I. Este libro es pionero en la 
medida en que fue esencia.! para 
sencr l:.ts bases de una noción pos­
cerionnente a.cuñada, el gender, que 
en los a.ños setenta. dier.i lug:ir a 
encendidos y ac:ilor:1dos debates 
en tomo del sexo y de su consuuc­
ción cu\tur.:il por parte de lo que se 
dier.:i en lbm:irel "neofeminismo" 
l:J. tesis central del libro de Simone 
de Be:iuvoir, que abre uno de los 
:ipanados del ens;:iyo, reza: "No se 
n:ice mujer, sino que se deviene (o 
se llega :J. serlo)"(Be:iuvoir, Simone 
de, ob. cit.: 207). Esta fórmula, in­
tenta da.r cuenta del hecho de que 
sobre los datos naruraJes pes;:in o se 
imprimen los códigos culturales. 
Apoyad1 en la fenomenologí:i fr.:m­
ces:i, la antropología de Claude 
Lévi Str.:iuss y la filosoffa existen­
ci:ilist:i de corte sartreano, enlfe 
ocr:is vertiences teóricas, Beauvoir 
relativiza y polemiza con la.s co­
rrientes esencialista.Sy biologicistas, 
par.i quienes b mujer "era su biolo­
gfa", ~1:i biologíaer.:i undestino"yla 
tvlujer er:.t un ente rranshistórico 
inmutable. 

No hace falta mencionar el 
.irunenso ;:iporte de Be:.tuvoir al indi­
c-1r el rasgo contingente que según 
ella compotta la condición femeni­
na y, por extensión, el orden opr~­
sh·o de la domina.ción m:isculina, 
reversible por t:J.nto en función de 
un:i toma de conciencia y de medi­
das acordes: :i t:il fin. Hiscorizada la 
condición femenin:i, las in:iner:is 
de 1uzgarla son par.ilelamente revi­
Sicbs. 

Como seña.lamos, el esn1dio 
de la filósofa francesa toma como 
marco ele referenci:l :i la filosoffa 
existencialist:J. encamada en las teo­
rbs deJe:in-Paul Sartre, su comp:.t-

ñero e interlocutor. Desde este 
m:.irco, la existencia humana no 
prescribe una. esencia., sino que es 
proyecto, es incesante devenir y 
progresión haci:i el futuro. Dado 
que somos seres libres, el espesor 
de nuestr.:i vida depender.í de bs 
elecciones que romemos. Cbro que 
denuo de esas opciones esr:í la de 
la trascendencia. o la de su comr:i­
pa.rte, la inma.nencia., aquella pro­
piedad reservada a los objecos. Es 
en ésra, precisamente, en l::t que 
incurre la mujerporm:ila fe, por no 
:isumir su propia libertad. 

Es muy claro en l::is obra.s de 
Virgini:i Woolflade~dade igual· 
dad respecto de las prerrog::itins 
masculinas. Be;:iuvoir, si bien en­
fatiza la necesidad de equipararse 
al hombre, tampoco desdeña bs 
diferencias que entr.:1.ñan el perte­
necer :J. un sexo y a otro. Deja en 
claro que no aboga por un mundo 
unilOnne. 

Tr.iemos :J. co):J.ción los ens:i­
yos de la escritora británica y b 
fr.:incesa en tan1oentendemos que 
conforman (junto a un grupo nüs 
nmplio de letr.:1d:is) una gene:ilogí:1 
de escritoras de ficción que adenüs 
ejecur:iron a.lgunos textos pro­
gr.un:íticos teóricos y realizaron in­
tervenciones públicas sobre la. cues­
tión de b mujer. Tomamos umbién 
la noción de "'genealogia" de Celi:J. 
Amorós (1985). Según In Jurara, 
una relación gene::ilógica con el 
pasado "busca en l.::is producciones 
(. .. )que le precedieron una legiu­
m:ición de su propia t:J.rea ( ... ).En 
b misma medicb. en que se quiere 
legitim:ido, se constituye a sí nus­
mo con efectos recrospecci,·os 
como legitim::idor de la serie ~­

como funda.dar de b 11:1.dición ( ... ) 
::ti articularb en la forrn::i de un 
legado" (Amorós, Celi::i, 1985: 80>. 



Est:is pabbr:is con bs que Amorós 
se refiere al trabajo filosófico de 
Aristóteles, son extensibles al tr::i, 
b:ljo liter:irio de Angélica 
Gorodischer, en el sen!ido de que 
uno de sus intereses primordiales 
consiste en orgJniz.1.r el pasado 
litenrio femenino a tr:ivés de un 
m:ipa inteligible, en el cual se ins­
cribe su propia pr.íctica discursiva. 

Cbr:imente tributario de la lí­
ne:.i inaugurada por los pioneros 
trabajos de Woolf y Beauvoir, entre 
otros, Gorodischer l:linbién señala 
que hay diferencias entre hombres 
y mujeres, concrel:lmenre en una 
pr.5.ctica como la escrirura. Dice 
Goroclischer: "¿Yqué es !oque dice 
esa mr:i mitad de la humanidad? No 
dice n:>.da radicalmente distinto de 
lo que venían diciendo los señores 
que han sido los que figuran en la 
escrirura desde h:ice seis mil años. 
Pero lo dicen de otra manera, por­
que si es cierto que la posición de 
las mujeres en la sociedad es dislin­
t.:J. de la posición de los v=i.rones, 
entonces lo que escribamos las 
mujeres ha de tener otro ingredien­
te, otra mirada, otra opinión, otro 
horizonte, otro aire, ocro sabor, olr:l 
músiCJ, otr.1. sintaxis, arras pal:ibras. 
Ni mejores ni peores: otras" 
(Gorodisch.er, Angélica, 1998a: 11). 

De lo señalado por Gorodis­
chcr se desprenderi:J. una ~diferen­
cia" entre hombres y mujeres. Esr:>. 
observ:ición manifiesta resabios del 
feminismo "de la diferencia~, aquél 
que sostiene que la mujer es pro­
ducto de un orden simbólico opre­
sor, que h:i silenci:idoy reprimido 
histórica.mente aspecros de b femi­
neidad (como el cuerpo, por ejem­
plo). Gorodischer sostiene que el 
lenguaje es m::i.sculino y que el 
hombre es su dueño. Par.i las femi­
nisl:ls fr::incesasde la diferenci:i, su 

trabajo se funda en un cuestiona· 
miento de este orden simbólico, 
refugiándose en lo que ellas posru­
bn como un orden simbólicoalrer­
na.tivo, referido sobre todo a b 
inu.gen materna, y a sus figur:is aso­
ciadas, como lo líquido, lo lácteo, 
los humores, lo corpor:ll, ere. Estas 
figuraciones remitirían a :iquello que 
serfa inherente a la mujer y que el 
ordenfologocéntrico, propio de lo 
masculino, habrfa rendido a anular 
con sus interdicciones. Pertenecen 
a esta corriente de pensamiento la 
psicoanalista Luce Irigaray y la es­
critor.i Hélene Cixous, entre otras. 

Gorodischer parece recuperar 
una marginalidad productiva, ese 
Jug:i.ren la sociedad que ha confin:i­
do a las mujeres a. una ubicación 
subalterna desde la cual no se tiene 
la mir:lda del opresor y, por lo 
tanto, no se está en una complici­
d:ld peligrosa con el poder. 

l..J. escritol'"J. rosarina, partiendo 
de b hipótesis de la invisibiliz.ación 
de la que ha sido objeto la mujer 
por parte del patriarcado, se propo­
ne la recuperación de un:i r:ica tra­
dición de licerarura femenina uni­
versal y propiamente argentina (su 
conferencia inédit.'.1 ~Escritor.is ar­
gentinas: ¿Todo es silencio en tor­
no?" -1996, es un claro intento por 
visibili2;J.r ese pasado liter"J.rio que 
ha sido esc:itimado). 

En este sentido, Gorodischer 
pbn1ea incluso la reatribución de 
obr:J.s en :ilgunos casos y pone el 

ejemplo de famosos pintores r 
escritores que, media.me fo.lsific:J.· 
dones, se apropi:iron de obr.is de 
fa1nili:J.resodiscípul:is. Dedica una 
larga conferencia (~Línea, color, 
mujer'', inédita, 1996) ;;i :ugumen­
rar en favor de la denuncia de estos 
episodios reiterados y enfatiza el 
peso de lo instirucional en compli­
cid:ld con el poder masculino p:ira 
:iv:ilar conductas ilegítimas de est=i. 
na.rur.i.lez.a. 

L:is afirmaciones de Gorodis­
cher ratifican bs de Raymond 
Williams en el sentido de que rocb 
tndición es intencionadamente se­
lectiva, pero que encubre y nieg.-i 
esa selección, posrul::índola como 
universal y necesaria. Raymond 
Williams atribuía .. la organización 
social y culrur:il contempor:í.ne:i :il 
interés de domin:ición de una cl:ise 
específica" (Williams, R:lymond. 
1980: 138). Gorodischer, que no 
piens:i en términos marxistas sino 
en los del sexismo histórico de Ja 
sociedadoccidenca.I, la atribuye, en 
cambio, a la dominación masculin:.i 
y :i sus instituciones legirim.ador:lS. 
Respecto de l:i. tradición liter:ui:i. 
femenina y su supuesta inexisten­
cia, agrega. Gorodischer: "¿Ausen­
tes dije? Un momento, perdón, 'ao­
llaclas' sería el ténnino correcto. 
Porque vean ustedes: bs mujeres 
siempre, pero siempre hemos es­
crito" (Gorodischer,A.ngélica, 1998 
a: 10). A estos efectos Gorodischer 
re:iliz:i.r:í un:>. antologfa de b lirera­
rura femenina (El tiempo.vla pala· 
bra. Desde el siglo tres basta el 
1,ieinte, Bs.As., Ediciones Desde la 
Gente, 2000) en la que se ocup::u:í 
de reSC:J..ta.r b escrirun de mujeres 
que v:i desde Yibia Perpetua, pa­
sando por Shibuko Murasaki, 
Chri.stinede Pisan,Aphr.1 Behn Jus­
ta llegar a nuestrasju::ma M:i.nuela 
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Gorriti y ViC[Oria Ocampo, enrre 
ocr;1s. El libro se propone como un 
recorrido diacrónico por b produc­
ción licer~ri:i femenin:.t occidental, 
mayoritariamente, e incluye frag­
mentos de obras de ese corte. De 
alguna m:rnera, el intenco de 
Goroclischer va en la dirección de 
un::i restitución de obras que han 
ex.istido, pero cuy:i difusión ha sido 
::ibsoluomence cen:."l.cubro nula. Y 
va dirigido como un dardo a cues­
tionar el Jug:tr común de que ~1a 
literatura fernenin=i. no existe" en la 
historia del hombre. En coda la 
propuest::i se ;:idivina una clara in­
tención denunci:uiva por irra­
cionalizar los p=i.r.ímetros según los 
cuales la tr.:1.dición se construye y se 
din.liga en los ceneros del saber. 
También en esce sentido su tr.1.bajo 
:idopc:i cl=i.ns líne:is de politización. 

T:tnlo en su trJ.b::ijode ideóloga 
como de divulg=i.dor::i de la cradi­
ción litera.na en b que se mscribe, la 
fuerza. de esc:is propuesc:is estrib:i 
en su :."l.Ctitud prm·oc::idor.i, cues­
t1on::idon, en un intento pordesn:i­
rur::iliz.:u actos y pricticas ilegíci­
mos. Este trabajo claramente sub­
versivo (en b medid::i en que sub­
viene un:i ideologí::i que se h::ice 
exrensiv:i :J. pr:íctic::is sex..isus) de­
'"Ue!ve a la cuhur:i su c::ir:ícterdin:í­
mico donde bs pr:íctic::is injust::is 
(p::is:id=i.s y presentes) son denun­
ciacb.s con un c:iricter preventivo y 
educ::itlvo p=i.r=i. el porvenir. 

La sexualidad fantástica 

D:ido que b obra de Angélic:i 
Gorodischerh:J. tr.J.baj:ido h.istórica­
meme ::ipelando a un verosímil 
fantistico o antirre::i.list.a., que rom­
pe con la representación licer::iri::i 
convencional de b realidad según 
fuer:i construid::i. por el realismo 
decimonónico, es interesante ob­
servar los resultados que ese vero­
símil ha producido al cruzarse con 
una categoría como la del gender. 

Según el pormerorlzadoesru­
diode la investigador.i norteameri­
c:in::i Rosem::iry jackson, elfantasy 
(c::icegoría crítica que se aplicó a 
cualquier tipo de literarura que no 
diera prioridad :i la representación 
re::i.lisca: cuenLos de h:id::is, mitos, 
escritos surreaJiscas, ciencia ficción, 
leyendas, literatura. famáscica,etc.) 
probleITl:ltiz:iría la representación 
mimética a tnvés del cuestio­
n:im.ientode tres unidades nomina­
listas: b. unid:id de luga.r, la unicbd 
de tiempo y b unid:id ele persona­
je. Los teA'los de Gorodischer, pbn­
tea.ndo identidades que o bien ca.m­
bi:m de sexo o bien comparten b 
de ::imbos, problematizan la última 
de estas unidades, fragmencando el 
sujeto en múhiples posibilidades 

Es a.sí ~mo en un texto como 
"Sitio, b:nall:i. y nctoriade Selimma­
gud" (en Kalpalmperiall, Bs.As., 
1983) luce su ap::inción b figur.:1. de 
un hernufrodit:i que es oficial ele! 
ejército. De este gener:il, que com­
parte los atributos físicos de ambos 
sexos, dice el narrador que "a los 
veime aflosse h::ibía fecuncb.doa sí 
mismo y había tenido un hijo her­
m:ifroclit::i como él" (Goroclischer, 
Angélica, 198:\b: 104). Un fugitivo 
que es hecho prisionero por el 
genera.! es oblig::ido a tener relacio­
nes con él y 'Tenía que le,·:im:ir el 

sexo masculino del Genera.! p:ira 
encon[Car el sexo femenino del 
General" (Goroclischer, Angelica, 
íbidem.). 

Es interesante observ:.tr cómo 
est::i an::icomia famástic:i, este es­
cándalo ontológico, cl::i pie para 
mont:lr un a.p::i.ra.co narr:HIYO que 
ha.ce de esa ::imbigüedad el motor 
de su engranaje. 

Otro texto que proble111a11za 
el genderdesde lo fant:ístico es el 
libro Tmfalgar(l979). Este nllu­
men, que narr::i la.s andanzas 
interga.láctica.s del n~1vegante 

rosarino Trafalgar Medr:mo, cuent:J. 
en uno de los cuentos ("Ab luz ele 
b c:ista luna electrónica"') los a· ·aca­
res que le acomecen :il person:qe 
en un planeta llamado Veroboar. 
Este es tm mundo gobernado por 
un ··::iristomatri:lrcado'', una élite de 
mujeres que han sometido 3 los 
v::irones de st1 imperio. Como \·e­

mos, esca m::iu"iz invierte el esque­
ma típico p;:itriarca.1 según el ct1:J.l l:i 
voluntad ele las mujeres h:J.brb siclo 
resign:td:i p::ir:i caer en m=i.nos ele 
los hombres, a los cua.les se habrí:m 
sometido 

En el mismo cuento, se habb 
también de otro planeta., Drene­
kuta, donde "los homqres se 111:i­
quillan y se enrulan el pelo y se 
piman l::i.s uñas" (Gorodischer.An­
géhca, 1979: 23). Así, Goroclischer 
conmuta. la construcción genériet 
que en occidente era propi=i. de l:ts 
mujeres y b convierte en atribuw 
nusculino. 

Otro texto lnteresa.nte que 
l.'lmbién se sitúa. en un límile difuso 
respeclo del gender es '"Verídic:l 
relación de b vida del Cipitin Fenl:ln 
de Oquendo y Nl1flez Morar", m­
cluido en el libro Tc'cnu.:as de rn­

pemitlf!nclcz(Ros=i.rio, 1994).Setl':l­
t::i de un re la e o que recrea el pasado 



histórico hispánico ren:incem.isti de 
una mujer que c.:J.mbia el género 
femenino perr el masculino, perte­
neciendo .:J.n.:J.tómic:imente :il sexO 
femenino. Dice el natr.1.dor haci.:J. el 
fin;il del cuenco: "Por las noches 
reflexionaba toc:índose el cuerpo 
inútil, y pensaba que si cuando era 
monj:i sentí:i y cavil:iba como mu­
jer y am:iba :i much:is muchach:is 
bellas y dóciles y se dejaba arna.r 
por la Superiora, aliora que vestía y 
se nombrab.:J. y hablaba como hom­
bre, hubier.J. querido amar a un 
hombre, .:J. :ilguno de esos machos 
gallardos y altineros que lo tr:ltiban 
con un:i distante confianza teñida 
de camaradería, desafío y una her­
mandad equívoca y doloros:unente 
tentador.J." ( Gorcx:li.scher, Angélica, 

1994 "' 67). 
El texlo reflexiona sobre los 

compone mes ambiguo.sde la sexua­
lidad, que admite en oc:1siones el 
interc.:J.mbio del objeto de deseo. 
Asimismo, hace hincapié en lo re­
presivo de las instiruciones de ese 
momemo histórico (la familia, el 
matrimonio convenido por las fa­
milias, los maridos muy mayores 
que se casan con :>.dolescemes, la 
iglesia como Jugar de refugio para 
mentalidades rebeldes, etc.) y el 
m::ugen de libertad que un sexo y 
otro admiten. En es1e caso el cam­
bio e.le idemidad sexual se vincula a 
la utiliz:lcióndelctisfr.iz, dado que lo 
que impide confundir a la protago­
nista es siempre la vestimenta que 
utiliza. Ll confusión es sem.iológica, 
a través de los indicios del vestido. 

Son muy comunes en lo.s cuen­
ros de Gorodischer b violenci.:J. 
sexu;il, media.me la cual un podero­
so obliga a un o un:i sulx>rdinad.:J. a 
mantener relaciones se)t."Uales por 
l:.i fuerza. T:.imbién es muy común 
que c.!sos encuentros 1em1inen en 

homicidios por parte de las vícti­
mas, que luego se sirven de la 
vestimenta de sus agresores para 
disfrazarse y logr::u escapar sin ser 
descubiertos, usurp:indo su jerar­
quía. Así, las víctimas Ulilizan la 
identidad de los agresores para 
volverla en su contra. Una vez más, 
la justicia compensativa de Ja litera­
rura pone las cosas en orden. 

Por último, un texto reciente 
deGoroctischer, titulado "Ll narura­
leza es una madre cruel" (en Men­
ta, Bs.As., 2000) n:irra el encuemro 
entre un hombre y una mujer que, 
luego de lener relaciones sexuales 
en una playa, mutan su anatomía. 
La mujer se tr:::msforma en una sire­
n:i y se hunde en las profundid.:J.des, 
llev:índose a su :lmante que sos1e­
nía que "la naruralez:i er.i una ma­
dre cruel". Duran1e el cortejo, b 
mujer había fmgidoesrupidez, acep­
ta.ción y obediencia al hombre sin 
contradecirlo, p.:lra luego, después 
de haber concretado sus relaciones, 
mostrar su dominio yconfinnar que 
su posición era la invie1a. 

Los nietos de Orlando 

En ocasiones la ficción puede 
prefigurar o ilustrar cier(as 
posrulaciones que son emmciacb.s 
en el orden de la teorfa. En el año 
1929, la escrilora bricinica Virginia 
Woolf publicaba su novela Orlando. 
Dicha novela narrJ. la lústoria de un 
noble inglés, que a lo largo de los 
siglos es hombre y es mujer, alrer­
O."ltivamente. Lo interesanre de este 
trabajo es que Virginia Woolf subra­
y:i., duran1e las mutaciones del per­
sonaje, to que su enromo sociJ.I 
espera y percibe de él. De este 
modo, nuevamente Woolf abraza 
la c:iusa de las reivindicaciones, 

dado que, como se comprender.í, 
la socied:ldes mud10 mis pemúsi,.:>. 
con su versión masculina que con 
su correspondiente femenina. 

Las metamorfosis de Orlando, 
sus c:imbios anatórrúcos y psíqui­
cos, no hacen m:ís que subr:iyar el 
desigual trato dispensado a hom­
bres y mujeres en un mismo con-
texto. 

Un cuemo de Angélic::i. 
Gorodischerti1ulado "Al Champ.:1-
quí" (incluido en el libro las n?{JIÍ· 

blicas, Bs.As., 199l)na1TJ. la histo­
ria de un personaje que debe reali­
zar una misión y que es ti facultado, 
a través de un mec:.inismo tecnoló­
gico, parn cambi:J.rde sexo a volun­
tad. En efecto, el personaje declam 
que le "irnplanL'.l.ron cuando cumplí 
veinte años, es decir hace y:i ochen­
c::i, un disco de creón con ahn::i de 
oro cerca del pliegue· del codo 
izquierdo, voy y vengo, cambio, 
cumplo misiones como mejor me 
parece, pierdo la memoria, la recu­
pero, vuelvo a cambiar, soy yo y no 
otro ni ocra" (Gorodischer, Angéli­
co, 199L 39-40). 

Es interesame subrayar aql1í 
que lo que en Orlando se logr:lb:i 
merced a un procedimiento fanL1.s­
tico no especific:ido, deliberada­
mente ambiguo y escamoteado ;il 
ledor, en el cuento "Al Champaquí" 
se convierte en una hlpótesis cien­
tífic:i. Lo que en la novela no riene 
explicición, en el cuenro responde 



a una riguros:J. r.Kionalicbd técnica. 
Es lícilo señalar que Angélica 
Gorodischer es una de b :lU[Ol.l.S 

n:J.cion::iles de cienci:J. ficción m:ís 
reconocidas, y que en ella pes:i m:ís 
b tr:idición y lo.s lecrur::is de ese 
género que las de cu:J.lquier otro. 

Me interesa recupero.r breve­
meme :ilguno.s llip:i[esis de la fi.lósofa 
y escri[Qr:.i norceamerico.na Judith 
Burler, quien con una serie de li­
bros, entre ellos Gender Trot1ble 
0989), introdujo un:J. nueva mir:lda 
en bs leoruras sobre el gender: 

Según Burler, quien no cabe 
duda es tribut::iri:l del giro lingüísti­
co, b re::ilicbd se construye a tr.:1.vés 
del discurso. Buc\er cuesrion:i b 
otegorb de sexo. entendiéndola 
como superflua, ciado que par::i ella 
h:iblar de naturaleza descon[ami­
n:.icb de cultur:i es un imposible 
semántico. Según Butler el sexo es 
siempre sexo generizado, de lo 
que infiere que el sexo es una 
G1tegorb ociosa, innecesaria, y de­
beríamos hablar tan sólo de géne­
ros, no de sexos. 

P:u:.i Butler los seres humanos 
urepresentamos" (peiform) a vo­
lunc:i.d nuestro género. Pero en rea­
lidad no se puede habbr m:ís que 
de géneros paródicos, en t:.ln[Q el 
género sería una ~fa.nt.::tsfa de una 
fom:isía" De esta mane1.1., l10mbres 
y mujeres recreamos los mand:iros 
de la cu hura. El cuerpo es el locus 
sobre el que esa contienda tiene 
lu~r. 

Tamo el rebto deGorodischer 
como b novela. de Woolf plantean 
um lupóresis (ficciona.n de un agen­
te que "actúa" géneros diferentes y 
hasta opuestos, según b lógica del 
bin:i.rismo soci::il. En este sentido, 
::imbos textos literarios pueden ser 
leídos como una ruprura de ese 
bin~uismo, y como una prefigu-

r.ición o ilustnción de las tesis de 
Bucler, en el sentido de esa 
intercambiabilidad creativa de los 
géneros en un mismo agente. El 
cuento de Goroclischer, al igual que 
la novela de Woolf, cuestionan, 
desde b representación literaria, el 
par:ímerro del sexo fijo. 

En otro sentido, cambién am­
bas ficciones combaten la unid::id 
de personaje, uno de los tres prin­
cipios sobre cuya estabilidad se 
asent..1ba la literarura de corte realis­
ta decimonónico y, por lo tanto, se 
verifican en ellos car-.icterísticas del 
así U::imado fantasy. 

Haci:J. el final de "Al Cham­
paquí'", una fnse resume lo que 
quiz:ís sea un anhelo: "-En parte­
dice-. I....a. parte que trac:imos de 
recuperar entre todos, mujeres y 
hombres. 
-¿Hay alguna diferencia entre un 
hombre y un::i mujer? 
Nos quedamos callados. Es muy 
tarde. Hay lombrices en la tierr:i, y 
sapos. 
-No-me dice, nmguna." 
(Gorodischer, Angélica, ob.cic.: 78). 

Conclusiones finales 

Como vemos, Gorodischer 
m:mriene una postura conflictiva 
respecto de las significaciones y las 
represen1aciones encronizadas por 
el androcentrismo. De este modo, 
se aboca :.i cucstion:l.rlas decons­
truyenclo los modos naruraliz.ados 

, 

ele pens:.ir y concebir los géneros 
sexuales. 

Tod:l su literan1ra se propone 
dar por tierra con los estereotipos y 
los clisés que, eman:.idos de b cul­
n1ra androcéntrica, se han esc:ibiliz:J.­
do y reproducido socialmente. Así, 
a cr:n·és de estrategias como la in­

versión, la subversión, el humor y b 
ironia, crastrueca esos estereotipos 
denunci:lndosucacictercontingen­
te, ilegítimo, histórico yconstn.1ic\o. 

Desde una reirwindiCJ.ción que 
clama por la igualidad de derechos 
y de oportunidades p:ira hombre5. 
y mujeres, Gorodischer ent.iende, 
no obstante, que la diferencia nos 
reconcilia con lo. diversidad. De 
algun:1 manera, b posicióndeGoro­
discher se sintetiza en "el di\enu 
Woolsconcro.ft": la igu:ildad en b 
diferencia. 

Conciente del sello patrbrcal 
de b culn1r.ioccidenctl, Gorodisd ier 
desde múltipes inici:ltivas, des~mo­
lla una actividad relllvindicativa que 
no se deja amedrentar por alardes 
ni por gestos ele superioridad. 

Preocupad1. porun:l. realicl:tcl 
que desmiente los voluniarismos. 
Gorodischer se ha en.filado detds 
del feminismo como un:1 luch:-. y 
una nlilic:i.ncia personal. Es así con10 
en el :in.o 1997 la Asoci:J.ción por los 
Derechos Humanos le otorg:1 el 
Premio Dignidad ··por su ilich;1 ~1 

favor de los derechos de bs nrn¡e­
res", cbndo reconocllniemoy rele­
vancia social .:J. un tr:J.bajosilencioso 
y continuo. 

Gorodischer ha pens~do d 
gender como un problem~1 y h;1 
puesto al servicio de es:-.. prohle­
mat1z:.ición su portentosa im.agin:t­
ción, lo que ha dado por resultado 
1extos que revisren el \-:.ilor de u1u 
mopb. Ningún n::i.rr.idorpoclría :1s­
pirar 3 un mérito mayor. 
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